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¿Quién es Amy Goodman? Michael Moore la adora y 
afirma: ‘Es un tesoro nacional’. Bill Clinton ha dicho de 
ella: ‘Es hostil, combativa y hasta insolente’. Noam 
Chomsky la alaba: ‘Ha llevado el periodismo de 
investigación hasta nuevas alturas’. Goodman es la 
periodista más odiada por los políticos norteamericanos, 
y en este libro desenmascara las relaciones peligrosas 
entre los políticos, los empresarios del petróleo más 
importantes de Estados Unidos y los medios de 
comunicaicón, como CNN, Fox y NBC. 

 

 

 

Primer capítulo de EN LA CAMA CON EL ENEMIGO de AMY GOODMAN 

“El efecto bumerán” 

Aquellos que no recuerdan el pasado 
están condenados a repetirlo 

GEORGE SANTAYANA 

La mañana comenzó como cualquier otra. Y terminó como ninguna otra. 

Era el 11 de septiembre de 2001. Aquel luminoso martes, a eso de las seis de la 
mañana, salí corriendo de mi apartamento para hacerme con unos cuantos 
periódicos y cogí un taxi en dirección al parque de bomberos. 

 

Una docena de manzanas más allá del World 
Trade Center, llegué al centenario edificio en 
desuso de la Engine Company 31. El edificio, con 
sus enormes puertas rojas situadas frente a las 
dársenas de los coches de bomberos, continúa 
sirviendo al hoy engrandecido vecindario con un 
centro comunitario de medios de comunicación y 
con el estudio de Democracy Now! Durante las 
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horas siguientes, nos dedicamos a nuestra rutina diaria. Preparamos textos, 
investigamos historias, comprobamos datos y escribimos las entradillas. Estábamos 
apretujados en un espacio pequeño de techos inclinados. Mientras el segundero nos 
aproximaba al momento de entrar en antena, se desató el caos. Nosotros solemos 
gritar, debatir y discutir todo el rato sobre la forma en que vamos a cubrir las noticias 
del día. Para desplazarnos entre los pisos, normalmente subimos y bajamos por la 
antigua barra de incendios de latón. (Bueno, yo me dejo caer por ella; únicamente 
Anthony Sloan, nuestro ingeniero, es capaz de contonearse barra arriba.) 

Mientras se aproximaba nuestro horario de emisión de las nueve de la mañana, 
comprobamos los micrófonos y conectamos con el satélite de Radio Pacífica. Sin 
que nosotros lo supiéramos, mientras llevábamos a cabo nuestro ritual matutino, el 
primer avión se estrelló contra el World Trade Center. Eran las ocho y cuarenta y 
siete de la mañana. Estábamos a sólo unos minutos de salir en antena, ignorantes 
de que una catástrofe global estaba cobrando forma a unas manzanas de allí. 

Justo antes de las nueve, mi pulso se aceleró instintivamente al oír la tradicional 
cuenta atrás: . 

Comencé con mi estribillo diario. Una vez pronunciadas estas palabras, suelo 
exhalar un callado suspiro de alivio: hemos logrado alcanzar un nuevo programa. 

Pero ese día, después de tres minutos de programa, mientras presentaba los 
titulares de las noticias, escuché una sorda explosión que venía de afuera. Era el 
segundo avión estrellándose contra el World Trade Center. En seguida se oyeron 
los gemidos de las sirenas provenientes de la calle. 

Momentos después, Keiko Tsuno, la codirectora de la Dowtown Community 
Television, el centro de formación y de producción televisiva al cual pertenece el 
edificio, entró en tromba en nuestro estudio. , gritó ella. Entonces nos dijo que iban a 
abrir el parque de bomberos para ayudar a la gente que huía del desastre. 

La miré con incredulidad. ¿Un avión? Debía de estar equivocada. 

Acabábamos de empezar a reproducir una entrevista grabada en la Conferencia 
Mundial sobre el Racismo de Durban, Sudáfrica, así que pude disponer de unos 
segundos para encender la televisión. Los cuatro que estábamos en el estudio nos 
apiñamos alrededor del monitor en un lúgubre silencio mientras mirábamos las 
imágenes de las torres en llamas. 

Interrumpí el programa para anunciar lo que había pasado. Cogimos los teletipos de 
agencia y continuamos atentos a lo que sucedía en la televisión. Por aquel entonces 
ya estábamos emitiendo en directo. «Al parecer, en una horrible escena, dos 
aviones se han estrellado contra los pisos superiores de las dos torres del World 
Trade Center, causando sendos boquetes en ambos edificios. El presidente Bush ha 
dicho que se trata de un ataque terrorista. Probablemente, otro avión se ha 
estrellado contra el Pentágono, hay un incendio en el parque Mall [en Washington, 
D.C.] y un fuego detrás del antiguo edificio del gobierno federal. La Casa Blanca y el 
Pentágono están siendo evacuadas», dije. Las primeras historias sobre los 
incendios de, Washington y sus alrededores eran confusas; más tarde se supo que 
el choque del avión que había impactado contra el Pentágono había sido el 
causante del humo que cubría la ciudad. 

Yo continué: . 



Tan sólo unas horas después del ataque, comenzaron a surgir indicios que 
indicaban que todo aquello no era sino otro caso de lo que se ha venido a llamar el 
efecto bumerán, o la efectiva comprobación de cómo el apoyo a déspotas en 
lugares lejanos, inevitablemente, termina teniendo perniciosos efectos sobre nuestro 
propio país. Si alguna lección debemos sacar del 11 de septiembre y de las guerras 
en Irak y Afganistán, es la de que tendremos que pagar un precio cada vez que 
nuestro gobierno respalde a rufianes y torturadores en el extranjero, o cuando el 
propio gobierno se convierta en uno de ellos. Aquella terrible mañana, sin embargo, 
nosotros estábamos más preocupados por enfrentarnos al desastre que estaba 
teniendo lugar en nuestro propio barrio. 

Abajo, nuestros colegas abrieron a la calle las puertas de la vieja estación de 
bomberos. Ofrecieron agua y permitieron utilizar el teléfono a todos aquellos que, en 
oleadas, se dirigían a la parte alta de la ciudad. El productor de Democracy Now!, 
Brad Simpson, salió a la calle y regresó con gente que deambulaba aturdida por el 
horror, como es el caso de un hombre que vino con su jefe. Les había caído encima 
una capa de escombros, pero milagrosamente se tenían en pie. Nos hicieron 
partícipes de su historia. Seguimos retransmitiendo durante todo el día. 

A las cinco de la tarde, la productora Miranda Kennedy y yo salimos afuera y vimos 
cómo el edificio 7 se venía abajo. Ver ese edificio de cuarenta y siete plantas, 
situado tan sólo unos pasos al norte de las Torres Gemelas, hacerse añicos como si 
fuera una casa de muñecas fue una escena triste y surrealista. El edificio albergaba 
el búnker de ocho pisos del alcalde, que había costado muchísimos millones de 
dólares y que había sido construido después del ataque de 1993 contra el World 
Trade Center. En el centro de mando se guardaban 130.000 galones de gasolina. 
Como muchos señalaron -y objetaron- por aquel entonces, si a alguien se le ocurría 
atentar nuevamente contra el World Trade Center, el centro de mando del alcalde 
Giuliani explotaría, poniendo en peligro todo lo situado en sus alrededores, y 
envenenaría la parte baja de Manhattan con Bifenilos Policlorados (PCB).* Eso es 
exactamente lo que pasó. 

Toda la parte sur de Manhattan fue declarada zona de evacuación. El límite se 
dibujó en la calle Canal, dos manzanas al norte de donde nosotros nos 
encontrábamos. El equipo de Democracy Now! decidió quedarse en la estación de 
bomberos para poder seguir teniendo acceso a nuestros equipos de transmisión. 
Dormimos en el suelo durante tres días, mientras el ejército tomaba rápidamente el 
Bajo Manhattan. 

En los días que siguieron al 11 de septiembre, me sentí como un fantasma que vaga 
entre otros fantasmas. El único lugar donde podíamos obtener comida era una 
pequeña tienda de alimentación situada en la esquina de Broadway y Leonard. Una 
noche, ya tarde, me aventuré fuera del estudio de Democracy Now! El personal de 
los equipos de salvamento deambulaba por la zona. Yo sabía que esos muchachos 
eran héroes que hacían desesperados esfuerzos por salvar a todos los que podían, 
pero en ese momento no parecían más grandes que la vida misma. Eran flacos y 
gordos, algunos con mono de trabajo, otros en pantalones vaqueros y camiseta. 

Los trabajadores de los equipos de rescate afluían de todas partes; un grupo de 
Buffalo, aquel grupo que salía de la vuelta de la esquina, todos cubiertos por la 
ceniza. Entre ellos no había sonrisas de compromiso ni saludos; los miembros del 
equipo tan sólo trataban de hacerse con algo de comida para poder seguir. No fui 
capaz de comer ninguno de los productos habituales de la barra de ensaladas, 



porque seguía pensando en la mortífera ceniza, así que me limité a los alimentos 
envasados. Parecían raciones de combate. 

Una noche, mientras caminaba de vuelta a nuestro parque de bomberos, el aire 
acre empeoró. Mantuve mi cabeza inclinada hacia abajo y escuché mi respiración a 
través de la fina máscara que llevaba para protegerme del polvo. Cuando miré hacia 
arriba, vi un coche aplastado hasta la mitad de su altura. ¿Cómo había llegado 
hasta ahí? Pasé mi dedo por el capó cubierto de ceniza, como si estuviera 
dibujando en la nieve. Pero estábamos en septiembre. 

Cuando el ingeniero Anthony Sloan se fue un poco más al norte para conseguirnos 
algo de comida, no pudo atravesar de nuevo la línea de evacuación. Al día 
siguiente, nuestro grupo quedó reducido a tres personas, y fuimos nosotros los que 
tuvimos que hacer las labores de ingeniería. Yo ponía cuidado en no aventurarme 
demasiado lejos de nuestro estudio, ya que tenía miedo de ser expulsada de la zona 
de evacuación de forma definitiva. Teníamos que hacer el programa. Éramos la 
emisión diaria nacional más cercana a la Zona Cero. Escuchamos noticias que 
aseguraban que docenas de bomberos habían muerto; luego, que el número 
superaba el centenar; luego, que eran doscientos. ¡Dios mío!, ya eran más de 
trescientos. 

El jueves por la noche fui a la Zona Cero con mi amigo y colega Denis Moynihan. 
Una vez más, me puse la máscara, intentando no inhalar el polvo. Mientras 
bajábamos por la calle Lafayette, pasamos por un parque donde la gente había 
estado amartillando hacía un rato improvisadas camillas de pino para transportar 
cuerpos. Todo el día con el soniquete del martillo. Pero lo peor fue cuando cesaron 
los golpes. El desagradable silencio. No había necesidad de camillas. No se 
encontraban cuerpos. 

El sábado, atravesamos Wall Street para llegar a Battery Park. El extremo sur de 
Manhattan se había convertido en un bullicioso campamento militar. Vehículos color 
verde aceituna de todos los tamaños rodeaban el parque. Las señales con las 
instrucciones para el alojamiento de las tropas y con los horarios de las patrullas de 
seguridad estaban por todas partes, todo escrito en la inescrutable jerga del ejército. 
Todavía quedaban horas para el amanecer, pero había cientos de soldados 
despiertos y metidos en faena. Nos acercamos a una mujer vestida con un uniforme 
de camuflaje verde, una piloto de helicóptero en la Guardia Nacional de la parte 
norte del estado de Nueva York. Acababa de llegar y, probablemente, sería 
asignada a tareas de guardia, a la protección del acceso a la Zona Cero. 

Le pregunté cuáles pensaba ella que serían las consecuencias del atentado de esa 
semana. Ella nos dijo primero lo horrorizada que se sentía al encontrarse en el lugar 
de la devastación. Luego hizo una pausa y miró a su alrededor para ver si alguien 
podía estar escuchando la conversación. Se dio la vuelta y me miró directamente, 
con ojos tristes. 

Le pregunté si querría ir a nuestro estudio y hablar en nuestro programa. Ella 
rechazó la proposición, pero sus palabras permanecieron conmigo. 

Tres mil personas fueron calcinadas en un momento. Nunca sabremos cuánta gente 
murió exactamente el 11 de septiembre de 2001. Aquellos a los que no se cuenta 
mientras están con vida se van sin contar cuando les llega la hora de la muerte. 
Numerosos inmigrantes indocumentados que trabajaban en el World Trade Center y 
sus alrededores, simplemente, desaparecieron. Sus familias aún tienen miedo de 



salir a la luz por lo que podría pasar. Podrían ser arrestados o incluso deportados, 
debido a las cada vez más estrechas relaciones entre la policía y las autoridades de 
inmigración. Algunas compañías no estaban dispuestas a dar un paso al frente para 
nombrar a los inmigrantes ilegales a los que habían empleado durante décadas. 
Nunca sabremos cuántos de estos últimos desaparecieron, ni tampoco sus 
nombres. 

No en nuestro nombre 

Refugiados en nuestro estudio, sentíamos que era de vital importancia seguir 
recabando las diversas opiniones de la gente en un intento de dotar de sentido a un 
acto que parecía no tenerlo. Comprendíamos demasiado bien que la maquinaria de 
guerra se estaba preparando en Washington. Queríamos estar seguros de que se 
oían todas las voces, no sólo las de aquellos que exigían una represalia militar. 

Entre ellas estaba la de Rita Lasar, una mujer de setenta años que perdió a su 
hermano Abe Zelmanowitz, de cincuenta y cinco años, quien trabajaba en el piso 
veintisiete del World Trade Center. El 11 de septiembre, Rita oyó que algo había 
pasado en las Torres Gemelas. Se subió a la azotea, desde donde vio cómo las 
torres se derrumbaban. , me dijo más tarde. Eso hasta que se dio cuenta de que su 
hermano estaba dentro. 

Su otro hermano había estado gritando a Abe por el teléfono móvil: . 

Pero Abe no salía. Estaba esperando a que los equipos de emergencia llegaran 
para ayudar a su mejor amigo, Ed, un tetrapléjico que trabajaba a su lado. Y así, 
Abe se quedó y murió con Ed y con tantos otros. 
Rita comenzó inmediatamente el ritual mortuorio del 11 de septiembre. Fue de 
hospital en hospital, esperando contra toda esperanza encontrar a Abe. Más tarde, 
ella proporcionó muestras de su propio ADN con el fin de identificar los restos de 
Abe. 

El 14 de septiembre, el presidente Bush invocó la historia de Abe Zelmanowitz en su 
discurso en la Catedral Nacional de Washington. Rita se percató en seguida de que 
el gallardo heroísmo de su hermano estaba siendo utilizado. Escribió una carta que 
apareció en The New York Times el 18 de septiembre de 2001. , escribió, . 

Ésa fue también la plegaria que hicieron Phyllis y Orlando Rodríguez, quienes 
perdieron a su hijo. Greg Ernesto Rodríguez, de 31 años, trabajaba para Cantor 
Fitzgerald, que perdió aquel día a seiscientos cincuenta y ocho de los mil cincuenta 
empleados que tenía ubicados por encima del centésimo piso del World Trade 
Center. Cuando la familia Rodríguez se reunió para recordar a Greg, Phyllis y 
Orlando escribieron una carta que circuló ampliamente por internet: 

Leemos lo suficiente en las noticias para darnos cuenta de que nuestro gobierno se 
encamina en la dirección de la venganza violenta, con la perspectiva de que hijos, 
hijas, padres y amigos en lugares remotos mueran, sufran y alimenten más 
resentimiento contra nosotros. Éste no es el camino a seguir. No servirá para vengar 
la muerte de nuestro hijo. No en nombre de nuestro hijo. 

Ni tampoco en el de Jim Creedon. Lo conocí el 7 de octubre de 2001, el día en que 
las bombas comenzaron a caer en Afganistán. Miles de personas se congregaron 
en Manhattan para protestar contra la guerra y marcharon de Union Square a Times 
Square, donde se encuentra la oficina de reclutamiento del ejército (que no hay que 



confundir con el cercano edificio del periódico The New York Times). Portaban 
pancartas con mensajes tales como . 

Jim Creedon se subió a una camioneta y habló por un megáfono sobre su 
experiencia como trabajador de los equipos de emergencia. Fue herido el 11 de 
septiembre pero volvió para intentar ayudar a más gente. , dijo. 

Pensé que habría una larga fila de periodistas que querrían entrevistarle. Reunía 
todos los requisitos para una historia. Era uno de los héroes que habían intervenido 
en primer lugar. Y habían tenido que sufrir grandes penalidades. 

Me apresuré a invitarlo al programa, pero no había necesidad de correr. Era la 
primera y la última de la cola para entrevistarlo. Me dijo: . 

Creedon formaba parte de un movimiento que se creó en Nueva York y al que se le 
dio el nombre de Las Familias del 11 de septiembre por un Futuro Pacífico 
(www.peacefultomorrows.org). Son personas que han perdido seres queridos y que 
dijeron: . Nosotros vimos en televisión una y otra vez a los familiares contar las 
tristes historias de la gente que había muerto. Pero cuando Rita y Phyllis y Orlando 
y Jim y otros que se oponían a la guerra querían avanzar un paso -de la descripción 
a la prescripción- y decir: , los medios de comunicación se esfumaban. Se volvían 
hacia los presuntos expertos en terrorismo, gente como Oliver North y Henry 
Kissinger. 

Quizá los medios corporativos acertaron por una vez. Estos tipos son expertos en 
terrorismo; después de todo, hace falta un terrorista para reconocer a otro. 

Irónicamente, uno de los temas que estábamos cubriendo mientras los aviones se 
estrellaban contra el World Trade Center era la relación que existía entre el 11 de 
septiembre -en este caso, el 11 de septiembre de 1973-, y el terror. Fue ese día 
cuando Salvador Allende, que había sido elegido democráticamente líder de Chile, 
murió en el palacio presidencial en Santiago mientras el general Augusto Pinochet y 
el ejército chileno se hacían con el poder. Las fuerzas de Pinochet recibieron el 
apoyo del entonces presidente Richard Nixon y del secretario de Estado Henry 
Kissinger,2 y dispusieron de la ayuda financiera de dos grandes compañías 
multinacionales que operaban en Chile, Anaconda Copper y ITT, ambas con 
estrechos vínculos con la Administración republicana. Hacíamos ese programa 
porque habían salido a la luz documentos desclasificados que implicaban todavía 
más a Kissinger y a Nixon en aquel golpe y en la subida al poder de Pinochet, quien 
dirigió un reinado de terror que duró diecisiete años. 

Kissinger una vez comentó que no veía ninguna razón por la que a Chile debiera 
permitírsele simplemente porque .3 ¿El resultado? Como ha contado Peter 
Kornbluh, del Archivo de Seguridad Nacional, el invitado de nuestro programa aquel 
día, «Pinochet asesinó a más de tres mil cien chilenos, hizo desaparecer a mil cien y 
torturó y encarceló a muchos más. Clausuró el Congreso chileno, prohibió los 
partidos políticos, censuró la prensa y se hizo con el control de las universidades. A 
fuerza de decreto, pistola y descarga de electrodo, impuso una dictadura de 
diecisiete años que llegó a ser sinónima de abusos de los derechos humanos en 
casa y de atrocidades terroristas en el extranjero». 4 

El círculo se cierra 

Mientras paseaba durante los días inmediatamente posteriores al 11 de septiembre, 
vi como se colgaban fotos por todas partes. La gente pegaba copias en color de 
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fotografías de sus seres queridos. Había fotos de una mujer con su hija, de un 
hombre sosteniendo a su gato. Los carteles suplicaban silenciosamente desde las 
farolas: usted ha visto a mi hijo, por favor, llame a su madre. Fue visto por última vez 
en el piso número setenta y siete del World Trade Center. Mi número es.. 

Miles de estas fotografías se colgaron por toda la ciudad, en los postes telefónicos, 
en los muros de los hospitales, en los parques. Yo pensé cuán similares eran esas 
fotos a las imágenes que llevaban las madres de los desaparecidos en Argentina. 
Desde finales de los setenta, estas heroicas y tenaces mujeres se alzaban en 
silencioso testimonio en la Plaza de Mayo en Buenos Aires exigiendo la verdad 
sobre lo sucedido con sus seres queridos, quienes habían desaparecido en la de 
Argentina contra los presuntos disidentes. Las madres sostienen fotos y pancartas 
en las que se lee: , . Entre 1975 y 1983, el ejército argentino asesinó a treinta mil de 
sus conciudadanos. En noviembre de 1976, el entonces secretario de Estado Henry 
Kissinger le dijo a un almirante de la marina argentina: .5 

El 11 de septiembre unió a los estadounidenses con todas aquellas personas que 
en el mundo han sido víctimas del terror. En mis años de trabajo como periodista, he 
cubierto muchos horrores: guerra, tortura, bombardeos, genocidio. En la mayoría de 
los casos, he tenido que luchar para contar las historias de las víctimas, porque al 
hacerlo a menudo implicaba al gobierno de Estados Unidos y a sus aliados. 

Ya fuera en Timor, Irak o Haití, siempre tenía que haber una razón, una falsa 
interpretación, para disculpar las atrocidades. , dice la respuesta oficial. 

Pero en el caso del 11 de septiembre, había una inequívoca repulsa colectiva hacia 
la enorme matanza. El modelo de cobertura periodística consistía en encontrar a las 
familias que habían perdido a sus seres queridos y en poner nombre a las historias 
personales. Ésos son los detalles que dignifican una vida; eso es lo que nos hace 
sentir la pérdida. Los retratos del dolor, los perfiles de los hijos que habían perdido a 
uno de sus padres, las hazañas de héroes que no han sido loados, éstos deberían 
ser los modelos con los que cubrir todas las atrocidades. Porque cuando la gente 
adquiere conocimiento del dolor ajeno, entonces es cuando encuentra la fuerza para 
actuar. 

Nuestro hombre: ponemos el U-S-A en 
En un trágico cierre de círculo, el terror que durante tanto tiempo ha permanecido 
alejado de nuestra vista vuelve a nosotros con terrible ferocidad. La CIA lo llama 
golpe que se vuelve contra uno mismo, cuando el respaldo de EE UU a ejércitos 
represivos o a insurgencias armadas en algún lugar retorna como un bumerán a los 
Estados Unidos. 

Después del 11-S, Osama bin Laden se convirtió en un nombre muy conocido en 
todo el mundo. Pero durante las dos décadas previas a los atentados, su nombre 
era únicamente familiar para un pequeño y poderoso grupo en Washington. ¿La 
razón? Osama bin Laden estaba financiado y entrenado por los Estados Unidos. 

Como líder de combativos grupos de islamistas radicales, Bin Laden fue la 
respuesta que Washington obtuvo a sus plegarias en los años ochenta, cuando el 
gobierno estadounidense intentaba que la Unión Soviética interviniera en 
Afganistán. En palabras de Zbigniew Brzezinski, asesor de seguridad nacional del 
presidente Carter, el objetivo era proporcionar a . Entre 1982 y 1992, la CIA se gastó 
3.000 millones de dólares entrenando y armando a islamistas radicales para que 
lucharan contra los soviéticos en Afganistán (exactamente, la misma cantidad que 



desembolsaron los saudíes, según un miembro de la CIA).6 Fue la mayor operación 
secreta de los Estados Unidos desde la segunda guerra mundial. 

Brzezinski reveló más adelante que el programa secreto de ayuda y entrenamiento 
a los muyahidin afganos, o guerreros santos, había comenzado seis meses antes de 
la invasión soviética.7 Unos treinta y cinco mil musulmanes de cuarenta y tres 
países lucharon con los muyahidin, mientras que otros cien mil se vieron afectados 
por la guerra, ya fuera debido al entrenamiento militar o la asistencia a escuelas 
islámicas militantes.8 , o guerra santa, dijo el comandante afgano Noor Amin.9 

Preguntado en 1998 sobre si sentía arrepentimiento, Brzezinski respondió: . 

¿Tuvo alguna duda a la hora de armar y de asesorar a futuros terroristas islámicos? 
, espetó Brzezinski. 10 

Brzezinski obtuvo su respuesta el 11-S. 

Osama bin Laden era un proveedor de fondos para los muyahidin afganos. Su padre 
era un rico magnate de la construcción yemení que se había trasladado con su 
familia a Arabia Saudí. El negocio de la familia Bin Laden está valorado en la 
actualidad en unos 5.000 millones de dólares. Según Milton Bearden, el jefe de la 
oficina de la CIA en Pakistán de 1986 a 1989, Osama resultó crucial en la lucha 
contra los soviéticos. , dijo Bearden a la revista The New Yorker. 11 

Estados Unidos se sentía satisfecho de fomentar una revolución islámica, siempre 
que los apoderados de Washington guerrearan contra el enemigo escogido. Pero 
después de la devastación de Afganistán y de la desintegración de la Unión 
Soviética, los grupos islámicos fueron, como era de esperar, desechados por sus 
mecenas estadounidenses. Los guerrilleros, entonces huérfanos, fijaron su mira en 
su siguiente enemigo. 
El objetivo de Osama bin Laden llevaba un uniforme militar estadounidense. Para 
los musulmanes de todo el mundo, la llegada de quinientos cuarenta mil soldados a 
Arabia Saudí para librar la guerra del Golfo fue un sacrilegio. El país es la tierra de 
La Meca y de Medina, los dos lugares más sagrados del islam. Ambos, Estados 
Unidos y el corrupto régimen saudí que había permitido la entrada de las tropas, se 
convirtieron a ojos de Bin Laden en los nuevos infieles. 

Y entonces el hombre de Washington cayó en desgracia. Él había regresado a 
Arabia Saudí después de la derrota de los soviéticos en Afganistán, pero pronto fue 
conducido al exilio, primero a Sudán y luego a Afganistán, donde se convirtió en 
patrocinador del régimen talibán. Se pasó la década de los noventa entrenando y 
financiando combatientes árabes afganos, conspirando para asesinar a tantos 
estadounidenses como fuera posible. 
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